














































































LAMINA XXVI 

A.LCAZAR DE 

a) y b) Pab-ellón de Carlos V 

SEVILLA. 

en el Jardín del Cenador. 
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_ RÉNAciIVirÉNTO Y BARRóco tN JARÓiNES Mlis.uLMANEs ESPA~ÓLÉs· 

meneos, alg·unos de lo-s cu·ales fueron traídos a, Espa.ña po·r el mo·na.rca -para hacer plan­

taciones y c·uidar las huertas y jardines de los S·itios Reales .. 

A·unq¡ue Roclrigo Caro ~logia la belleza del ja.~dí~ en sí mismo, lo que: conside·­

ra1ba su ma~or ga.Ja eran las, c.uatro grutas, ((•formadas en la cereal)) . Estos. artificios tie­

nen ce.por la .parte exterior cada \uno una portada, h.eoha de menu:das piedrecita·s de va­
rios colores ... tan bien irnjtaidas que parecen natu.rales>>. D'~ic-adas a Juno,, Palas Ate­
niea1 Venus y Diana, estaban co:rnpuestas por gru1pP·s ~scultóricos., de los que q·uedan 

hoy escasísimos restos, pues algunas h.an llegado a co•nvertirse en ventanas (lám;. XIV). 
En ellos se veían el Juicio de Paris y el Baño de Diana. En sus portadag, habían ta:mbién 

<leida.des marítimas) como Pr·oteo y F orco <<con retorcjdqs carac9Je:S)>. L.o más bello e:r~ su 
opinión que <<todas ellas tienen tan espes·os salteado;res (surtidor.es) ,de .a.gua ·y cañuelo.s 

menudos ,que parece que llueve cuando los sueltan, haciendo este oficio ,é;ill apa.cible a los 

ojos, sino, también ;re:ga1lando. los oídos, con música QC)ncertada, q.ue resulta de ocul­
tos órganos con; que a·rtjficio•s,amente están to¡das est·as grutas compuestas)) . R.odrigo Ca­

ro, en· verdade:rp huma'rusta, -no deja de advertirnos, q·ue este arte <<no e;s de inven­

ción n·ueva,>) y q1ue en la antigüedad se: le llamó HydrauJica._, siendo1 su inventor el 
g.riego C,teci:bio•, ,usando, s,u$, ing.enios ·Ne·rón <<entre sus delicias)>, s.egún merrtPr.ias 

que -de ello se enouentra e-n Plinio ,y Suetonio. Sob1re ·1a import:ancia de los ór.gano,s 
- ' 

hidráulicos, ·acerca de .bos cuales :esoribió Vitrubio, no vamo:s aquí a hacer la. historia. 

Solam-en!te . señale,:rt.os la aficjó:n manierista p;o:r las1 máquin!as, !relojes: e instrumen~os 

musicales, s;o·bre tc)do cuando est·os artificios eran ·de singular in¡yención. D:e la , misma 

forma ~s o,bvio insis·tir en el g·usto por _ l~s g;ru~as art~fi.ciales:, tema esencia1}; del jar­

dín manierista. Los ejemplo,s q1u:e P9!drían citarse desde lo1s j:ar,dines B.oboli haista los 
d·e Fontajrnebleau, c,onstituj.rían una lista excesivamente lariga. En alguna,s, casas: se­

villanas _ qruedan, toda.vía, ejemplos no foto,gra1fia,dos y estudiados. · 
. . 

· Para que el jardín fu~·s:e to,davía más 1de su ép,oca no faltaban numerosos bur-
""' . 

ladores. <<con los cual¡es Jr1oja.n ~ los que están embobado,s en mir·a:r la hell~·za del jar-

dín y el artificio de las grutas, incauta-mente se paTan, causél!ndo Ja ris,a a J\os. que los 

ven mojarse y huit>>. ~or.a bien, est.o-s engaños, ,q.ue _toda,vía exis1ten e·n el Alcázar, 

y q·ue más tarde encont:raremo.s en los jardines 1de Ar·a.nju.ez, y del Bu.e~ Retir¡o en 

Madrid, h:ay q;ue .recordar q·ue es po.sjble que los musulmanes los: •empleas1en en de-
, 

ter~jnadas ·partes d.e sus j_ardjnes,, tan p;ropicios, por otra part1e, a la ens.o•ñación y a 

dej_air v.agar eJ espír.itt1 ~ntre las matizacio.nes de la luz or el ambiente de f:rescor d·el 

á:gua. Navaggjero·, al describir el jardín alto .del G 1en.eralife, :no-s cuenta cÓ1mo en la 
\ 

Escalera de las Cascadas, po.r medio de un s.is.tema die llaves, se podía. hacer· que el 
> ' 

~gua, qÚ.e todayía co1·r.e por los ca.nalillos de los pretj-les, se derramase ·por 1-os pelda-

ños de l.a escalera, inu·,ndando con gran rapidez los q 1ue po,r ella subían cchaciénd.osie 
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de este modo varios juegos y burlasn. Sin embargo, queda la duda si estos 'burÍa­
d,eros ,o eng.años. no son añiluigios montados por orden de algún ~lcaiide cristia:no. -

El Jardín de Troya o de los Laberintos merece gran atención (lám. XXV). El primi­
tivo;, trasladado po·r Alfonso XIII al lugar en que hoy se encuentra, en 1911 ;O,, por ra,zo­

nes de púdica moral, ya que a · veces desde los balcones de palacio se veían en el inte­
rio!r de su,s ¡fron1da.si cor1tes:a.nas y deshonestas escenas q,ue ofendían la castid·ad. El 
ai0tual está tr:azadio de acuerdo con el laberinto que se encuentra al pie de una de las 
ventanas del paivimento del Pabellón de Carlos V, probablemente destinado a los jue~ 
gos de imagÍlnla:ción o a satisfacer una afición a lo simib6lid0, similar a la que ins­
piró los laberintos que se ,ven en las soleríai de las catedrales góticas francesas. El 
jw-dín que nos describe Rodrigo Caro, que compara Clon el laberÍlllto die Creta, es el . 
tenia de la Casa de Deda1us,, que forzosamente no podía faltar en un jardín manie­
rista, aunque su uso en Europa se remonte a l,a Alta Edad Media, en el siglo Xl. 
Su aspectJo debía ser sorprendente, tal como se deduce de su descrÍipiciÓn y la fuen­
te central que todavía se conserva cori alguna de las figuras; ,que 1a ornaban. Esta · 
fuente, en fooµia die peñasco artificial, representaba el · Mbnte Parnaso. En ella es­

taban Apiolo, rodeado de las nueve Musas y el caballo Pegaso que con su pie abría 
1a fuente de H.iipoc;rene. Todas las figuras, con sus inlsb'umentos y distintivos, esta­

ban coltocad,as entre surtidores que lanzaban ,chmros ele agua, que al ,caer dentro de 
la ~ calada movÍaill «unos molinos con r:uedas, que juntamente echan agua y an­

dan alrededor muy a1priessan. Por documentos antigu'OS sabemos ~ue . por encima de 
los• ¡s;et,os del l:aibe!finrto .sobresalían figur,a:s r;eves.tid:as. de f-ollajes, con roslbr:os y ma~ 

nos de madera pintada. Como en el texto del Compendio de la Ciudad de Sevi­
lla de A;rana de _Va:nfJora, de 1789, «esta muchedumbre de gigantes, damas y figu­
ras todas de arrayanes» completaban las otras muchas de los ;restantes ja:rdines labra­
dos en alabastro 1y bronce, entre las cuales había una .«con, una trompeta en la boca 

que toca a la fuerza que le suministra el agua con soberano ingenion , alusión esta 
última · al ((putton que todavía hoy se ve en lo ako ,de la: tgrut!li ,principal Bel Jardín 

Nuev/01
• 

Del Jardín Nuevo se pasa al jard(n del Bronce, ,entonces llamadp, de . la . Alcoba, 
tras haber atraivesado una bella portada .bar.roca ~ cuyo fr.ontispicio está pintado Hér­

cules con Anteo. Contiguo se enouentra el jardín del León, llainadq, así por ~ fie-
. ' . 

ro animal que esculpido en ¡piedra arroja agua por s,u boca en un estanque situádo 

delante de un :pequeño templete de jardín, que, ,coro.o dijimos, ,sin duda, debe ha­
ber sido trazad:o, por Bernardo Simón Pineda. De barroco muy $CVillano es de cla­
ros volúmenes, coronados; p!OX una cupulilla .revestida de cerátrnica . De delineadas 
moidu.raciones que, pintadas en ocre, resaltan sobre lp,s pai:amentos lisos y caleados, 
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ést,e •templete, de treminisce·ncias .todavía mudéjares, •más que un pabellón de jardín 

parece una pequeña capilla o ermita. Una vez más, aq·uÍ el barroco español mues­
tr.a ·su marcado aire religioso, aun tratándose de obra-eminentemente profana. Su cons­

trucción, co;:rto tod1a Ja cerca del .Ja1rdín Nuevo, debe ser p,osterior a 196¡3, pu·es Rd,. . -

drigo, Caro no hace mención de todo ello·, mientras· que, en, ,C:anl.lbio, h ·abla- de tra-

bajo,s de j_an.idinerra• en curso, fuera de la mu.palla, entre ,la Puerta de la Carne y Ja 

P ·uerta. .de .Jerez. Que en 11641 se trabajaba en la· Huerta de la Alcoba lo sa1bemos 
por un cont.rato :para la realización de las pintuiras ccc.o,n i,mitaci9n,es de •mármoles, jas­

pes, fábulas y :pa.isajes>>. ,Ttamibjén sabemos que, -✓en _165'.9·, se traibaj.aiba en el Huer.­
to del Retiro, fuera 1de la,s. niu(rallas, pues en ella s:e colocó, 1pa:r;a <<lnmortali memo-­

riae>), una lápida en la que D. Ju:an de ~órt:loba, hijo del :m.a¡,¡qués de ,Estepa, nos 

dice que en aquel l1uigar había reunido u11a s.erie: de f.r.agmentos mutilados de escuJ ... 

turas y oibras de a;i;te de ,la antigüedad, que ant,e:s an.d.aban .esparcjldos en. los teri:ito­

rios ·de Estepa, para salvarlo.s de su to-tal destrucción, c-olocánidolos en tor.den y con--
signando los no1mbres de los l·ugares .en dond,e fuerion extr.aídos. En aquel ro:u:seo ar-
queológ.ic.o .aJ ,air.-e l~br.e, se cumplía uno; de l~)s mayores a,f.anes; er,udJ,to:s de la épo·­
ca, en la 1que huroa,nistas!, como Rodrigo Cair.o, engrandeciert>n el .pr•esente .a} estimar 

en ,alt·o gra1do ce.el: honpr)> d.e la Antigüedad clás;ic.a. 

~l ja~ín td~ la Alco1ba·, hoy llamad:o del C.enad•QT, está e·n u:n 1plano más .bajo que 

el Jardín N,uevp. Con solería de l,adrillos ,est:aiba plantado ,de <<cjdros, liJn.a.s, .limo-­
nes y n:aranjos>). ,En, su centro se encuentr·a el famoso pabellón o·· cenad,or de Car-

• 

los V {1ám. XXV·l, a) 1y :b))_, o,bra mestra de la arquitectura esp~:ñola del siglo XVI, traza-

do, en 1 543, por el a.rquitecto· Juan Hernández. De p;ropo·rciones armo,nios,as1 y ~lla geo­

metría, es edificio que participa .a la vez de lo ;renacentista . y lo niud.éjar, por su clara 

progenia ·musulmana, tanto por su ligera y clara fábrica, co-mo por su ubicación y fun­

ción '.de ,lo,s j:ardines. A su pjresencia: se. debe el que lto:s, ja·rdines del ·Alcáz.ar co,nser­

ven ·u,n aire to,talmente áraibe, ,pie.se a· los añadidos m .anieristas y ~bárroco·s, a I~ 

esc-asos detalles románticos, como 101s jarrones: d ·e cerárnjca, y ;a· los. nuev9s jar·dines 

creado,s en época ·de lAlfon1s:o XIII y en nuestrt>,s días. Rodrigo Ca1r◊, pese a s~r ad­

mirador de lo clásico, lComo, bue,n co,nocedor de las .anti:güed:ad!es 't<)rria;nas:, de Sevilla·, 

ca.lifica a esite parb,ell6n de· <<fa1b:rica!do curiosa y costosamente>) . ,Su 1hermosura es, 

inigualable y hoy puede comp.render,se en todo su ·signifi.c.ado. Su refina-mi1ento de ejie­

cución es extremo. .Co.n su:s lige:ros pórticos de colu¡mnas de mármol que dan vuel--
·- -

ta poJ ente.;ro a su planta cuadT-a·da, está <<recubiierto @00'." ident·ró ,y .fu1era con caños 

desc·ubiert:os 1de mármo:l blanco, po·r donde corre a.g•u.a d ,e modo q1ue este reti;ro· p.ro-,. 

piamente se hizo para ;pa·sar el calor de la ,siesta en lps ver.anos>> . C:on su -techo, de 

caseto•nes a lo moriscQ y su su:J;tid.or. en m~djo ·de la piez.a del inte·rior y 1os banco-s 



ió 

de azulejos 1del exterior, e-st:e q·uiosco crea u.n am·bie-nte pro·picio rpara el descans-6. 

C:on ·su presencia los jar1dines, del Alcáza11· se con.vierten, pese a to,do el aparato mi­
tológico co-n que se les ,h.abía re/Cargado en .los sÍ,g·Los XVI y XVII, en-{el <<Paraíso>) 

m1.1s;.ulmán. E ,s!l:e pa,bellón ;es el que, el trata1d:is,ta de los ja·r1din1es. 1gran:adino:s del siglo 
XIV, Ibn Luyún, de Almería, en s,u po·ema o tr·atado, de A -g~icu~ltura rdco)nie1nda se 
con1st.ruya ien el centr:o del jardín para poder senta1r1se en su interior -dejando1 q·ue sin 
pr~sa discu:rran las. :horas, mientras se goza de la, policrom.ía de: la;s flores:, ,del f res­
co,r· de,l agua y de la lu.z t·amizada. a tr-a.vés de la :u.mbría. (Aunq.ue rienacentis,tas en 

. 
m1ucha,s :otras co,sa-s, los -jardineros del .i~.lcázar, al rrtod.ernizarlo.s, sin em•b:argo, no 

pudie,ron oilvidar u-na tradición tan ,rica como. la que h·abí.an legado los · musulma ... 

n:es, _tras ha:ber pe,r·manecido ocho- siglo·s en i}a Pen.Ínsula. 

·--
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